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Desde el punto de vista crediticio de la calificación soberana de EU, el impacto no sería 

tan grande: Alberto Jones 
 

Extractos de la entrevista al director general de Moody’s en México, Alberto Jones, en 
Fórmula Financiera de Maricarmen Cortés, José Yuste y Marco Antonio Mares. 

 
MARICARMEN CORTES: ¿Qué tan preocupados están en Moody’s, del uno al 10, de que 
mañana Estados Unidos no tenga dinero para pagar? 
 
ALBERTO JONES: Nosotros sacamos un reporte hoy para transmitirle al mercado cuáles son 
nuestras mayores preocupaciones, no porque ninguna de las dos situaciones que se 
enfrentan sean agradables. La primera tiene que ver con la fecha límite que vence hoy 
dentro de dos horas, y que tienen que ver con el hecho de que el Congreso de Estados 
Unidos apruebe el presupuesto para el próximo año. El próximo año técnicamente empieza 
mañana, de acuerdo a como funcionar en Estados Unidos, entonces si no se ponen de 
acuerdo y parece ser que no se están poniendo de acuerdo, ya el Senado mayormente 
demócrata rechazó la propuesta de la Cámara de Diputados de Estados Unidos que votó una 
resolución que postergaba los gastos en salud hasta el año próximo y esto obviamente no 
fue aceptado por el Senado y digo obviamente porque es mayormente demócrata (SIC) el 
Senado. Esto tiene como consecuencias que a partir de mañana se impida el gasto 
discrecional del gobierno de los Estados Unidos. 
  
(…) Esto traería una disminución de su tasa de crecimiento importante lo cual a su vez 
podría traer consecuencias desafortunadas para México. Ahora, desde el punto de vista 
crediticio de la calificación soberana del gobierno de Estados Unidos, el impacto no sería 
tan grande porque eso no necesariamente se traduce uno en que se dejen de pagar 
intereses en la deuda trillonaria de Estados Unidos, ni que incremente la probabilidad de 
incumplimiento, sin embargo la otra fecha límite, que es ahora a la  mitad de octubre, 
que tiene que ver con que el Congreso le apruebe al Tesoro de los Estados Unidos el que 
pueda incrementar el techo de su deuda por encima de 16.7 billones de dólares, o sea 
trillones en inglés, eso significaría un incremento en la probabilidad percibida de 
incumplimiento por parte de los inversionistas.  
 ¿Y por qué?, porque ahí sí el Tesoro no se podría seguir endeudando y tendría que 
hacer frente a todos sus gastos, incluyendo el pago de intereses de la manera que pudiera. 
Eso repercutiría probablemente en una reducción del gasto de entre 15 y 20 por ciento, que 
es menor al 38 que mencioné hace un momento, pero desde el punto de vista de riesgo 
para los mercados, y de los mercados financieros en particular, sí sería muy grave, y las 
expectativas de los inversionistas, las empresas y en particular la confianza del consumidor 
se deterioraría y entraríamos en una situación de una mucho mayor incertidumbre en estos 
momentos que en principio no necesariamente afecta a la calificación pero habrá que ver 
qué pasa dentro de dos semanas. 
 Ahora, si hoy en la noche no se ponen de acuerdo, pues sí trae una repercusión en el 
crecimiento de los Estados Unidos y eso sí tiene un efecto negativo sobre el crédito 
soberano aunque menor que el techo de la deuda, que tiene que ver con una mucho menor 
recaudación, o sea si dejan de pagar sueldos y pagar muchos gastos pues eso se traduce en 
menos impuestos y menos recaudación, exacerba el problema.  
 
  


